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agua en alto, en tismpo de- veTHno, el 
Nilo creskle, luego en todas las partes donrle 
hóbiere calor ctéscerán los rios; esto es fal. 
so,, porque ,inte-e: vemos, con el calor, men .. 
guar los rios Epborns rlecüi, qne la causa 
era 'ésta; qne como la tierra de Egipto fue­
•• toda de su natura seca y lírida,. y tenga 
mncb~s bendidurasyresq11ebrajaduras, rés 
~ibe y atrae los invier1,os la humedad y frío 
del cielo, la cual ,·orno en el verano, por 
n\anera. ·de siidor, fa prod11zr•1t, est" sudor y 
humedad '1lace crecer al Nilo en el verano; 
pero dústa burla Dic,doro diciendo que no 
sofal'.llénte E¡ihoro ignuró fa region y la na­
turaleza d~ Egipto, pero ni óun oy6 á los 
que la sabtán, donde tambien prueha con. 
trn él haber mal dicho. Agatharcbides Cni­
dius, allegAndose más cerca de la verdad, 
segun opi11ion de Dio.Joro que lo recita, di. 
ce: que po¡q11e en los m,,ntes de Et.iopía 
llu~y• grai,des ag-uas desde el solsticio e,. 
ti val, qué es ,í 14 de Junio 6 á 14 dél, has. 
ta el eqntooccio d.el Otoño, que es á 14 de 
Setiembr&, por esto no ser maravilla gue 
en el invlerno !,raiga el Nilo sola el aaua 
ordinaria n·atural q·110 mana de sus fuentes, 
y en el verano venga mny pnjint.e; y en 
esta senteucia parece Diodoro. declina~. 

Herodüt~, en el segu"do Hbro de su Ilis 
to1·ia, desta dúda esta senteó◊ia puso: q"e 
tiene qaeLsol enel verar10 1 cuando está en 
medio del cielo, ·convieue á saber; en la 
ec¡uinoccial, vien.tos frios cauea y trae á sí 
·múeho humor, el c·ual humor derrama so. 
bre la tierra hácia i.~ fuentes cleJ Nilo, que 
están puesta-s ·so ~1 citeJito de Oapricornío, 
cuando v-Íe'tle al ·Solsti,iio e,tival, qne es, 
como se elijo, iÍ 14 de Junio, éuat1clo vien. 
tan los vi,etlfos Austro y~frioos, q lH!natltral-. 
mente son pluviosos, y de áquí el Nilo· co. 
bra su cr-et:ieote' en los- v.erañes; de •aq'nl, 
cuando el l<ol tornlt al eqltinoecio antum. 
nnl·, que16Ji•á 14 de Setieu:bre,. trae 6 sí las 
lluvias y IM-a'gúas de la tierra y de los, rios, 
pero ml'~rei'de'rl'Mia subre lasfoentes ,J.ichas, 
pot·que hacia allá va 'el sol y llaée seca, se. 
aaudo lós á'lres y las tiertM, y' en este tiem• 
po, q;lie esHnvierno, es uém;sario tiléBgua:r 
el Nilo P.n su agnn. Doota :ie'oterfoia tam. 
bien murmura Diodorq, pero bo responde 
ó. ella. Lucano, en el lihto X, estima que 
deste crecimiento del Nilo ninguna otr-,i ' 
razou· suficiente se puede dar, 1üno q1re Dioti 
quiso proveer al reino de ,E"ipto del ª"'"' 

• . . I .0 ¡" 
n~cese.na, por ~a matavfüo$a, pues al í ilo 
quiso que H0!VÍéee, sin la c\)al no podia pa­
sar¡ y esta no es muy indigna razon, y no 
JisQrepa ¡nucho de la de Sao· Jerónímo, 

Aristóteles en el dicho Traotado de la i11uo­
dacioc 6 creciente y menguante del Nilo, 
·recitadas muchas opinio1Je:1, dice la suya, y 
.es: que en la ¡nadre del rio Nilo ha,y mu. 
chas secretas fuentes qne en el invierno es• 
tál:i cerrarlas sin manar, y en el verano se, 
a.hreo y manan, dando de sí tanta ag111í; que 
hacen al Nilo avettir con gran pujan:aa que 
t~da l~ tiE,rra de ~gipt? pu~a ha.liar; pero 
m Arist6t.eles, DI Sohno, DI He'rodbto, ni 
Sé11eea, ni los demás, dan suficientes razo. 
nes, por ignorar el principio; ·qua es eior[. 
gen del Nilo, el cual estimaban estar en al-· 
gnno de los lug,.res desta nuestra tierra ha. 
bitable, como nazca del Paraíso terrenal, el 
que todos igno,aroo. Lo que mtís verdad 
parece. y ser cansa desta creciente y man. 
guante en ciertos tiempos,.es alguna virtud 
secreta natural, la cnal f:S consigue-allí in. 
me<liatamente, en su' misma fnsnte, en el 
Paraíso, de donde nasce. 

Otro rio hay en el mundo que solo á se. 
mej,rnza del Nilo ciesce y mengua una vez 
en el afio, conviene á saber,.. cn&ndo el wl 
está en el vig~simo grado de1 signo de Can­
crio, y dura esta creséieute por lodo el Oan. 
crio y el signo de Leo'n; hastii tanto q ne .el 
s<il q11iere pasar al signo de 'V'Írgeni · la eau. 
sa desto, die& Solino, en el ""P· 50 de su Po. 
li.stor, hablando del rio Eupb.rates,, es· por. 
que Euphrates y el Nilo están con.s~itui. 
dos debajo de semejaotea paralelos del. muo. 
do, aunque en diversos lugares1 y de aq11Í 
es que !~ misma virtud, en ambos ;i d:os 
úos, ,el ,;ol y todo el cielo infü1yen. Algu. 
no conbntdice que e$tén d.e~ajo. de seme. 
jnntes, y_ á SQlioo re•pc>ndea qM habla por 
opinion ·de otro,, y así parece, Quod, gno. 
monici 8,imilibll8 pamlellis ·aocid&e-oon. 
tend,u nt, quos paJres et cooli ,et terrai•urn 
pooition1;;13pualilas no~malis efeoit !inea,, 
wn¡Je awai•et i.stm a.lo ftumina, sciíicet, 
Nilus ·et Euphmtes, admodum ~usaem 
pérpendi(!fW/A, constwuta, lieet é dive:r'8is 
ma11 ent plagis easdem irncrerr.enti c,i,usas 
hxibePe. Pero co1110, en lli verdad; a,mhos á 
dos, esto, ries, más junlr(is ~~•fl ®t're&Í que 
los otros rios del Paraíso, parE\{)e t¡tre !i la 
salida del Paraíso la misma virtud se les 
connrnique; por manera qJie, - segun nos, el 
priGcipio y orígen del Nilo; ciectó es sér 
0-1> el Po.raíso, pero segun )os ~~ntiles auto. 
re&i que iguorafon la Divina .ti!scrit11ra, di. 
ver-sas y dud0sp,s, opin,ion.es t~1vieron de sa 
orígen, y MÍ dice Solino: lgnari SidBTum 
et l,u;orum varias de e:,Jcesibus ,jus (exce-
8U8 vocat Nili incrementuin), causas d,e. 
d&unt; y Diodoro támbien lo mismo ~fir, 
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ma: Ita.qua loclYl'um inscitia ei•raitd·i ma­
teriam, priscis sc·riptO'l'i/yus pi•a,buit, N ili 
fontM lMaque eJ!J fUibus fl1<it nullus ad 
hoc t,mpus neque v·idisse se dicit, neque 
audis,e ab altii~ qui se asse1·ei·,nt aspexis­
se, ex quo 1·es ad ~iniones et conjetums 
pervenit, 

La ra1.0n de la diversidad do opiniones 
es la que se ba tocado, que aunque aque­
llos cuatro ríos su primer origen sea en el 
Paraíso, pero como, despues de salidos dél, 
por algun espacio se oculten debajo de tier­
ra y otra vez parezcan, par esta causa. los 
gentiles creyeron que en aqnellas bocas 
por donde salían estaban sus fuentes. Así 
que, .segun la opiuion de los gentiles, cer. 
tísin:a y famosísima, segun declari> Solino, 
cap. 45 IJe Egipto, cuanto á lo .que ellos 
pudieron saber, ignorando la Divina Es. 
critura, el rio Nilo tiene su orígen en el 
monte de Mau,itania la iuferior, más cer. 
cana del mar Océano, qne se llama~! mon. 
te de la L,ma, y hace ·allí un profundo la. 
go que Nilides se nombra; y a,í lo dicé 
Plinio-, libro V, capítulo 9°: Nilus in&er. 
tia: ¡y¡,tus fontwus; et in fr:i: . Law. pmtin us 
sta{fll,/J}nte quem vooant Nilídem; y esto 
prueba, po1:que las mismas hierbas y los 
mismos peces y bestias que c,ia y produce 
el Nilo, se hallan en el lago dirho, do salé 
y corre por algt,uos dias, despues $0 torna 
i\ eltctibrir, yendo pór debajo de la tierra, 
y t&rnas8' á,. d,éscubrir en una gran cueva de 
Mauritanja Cesariense, co[I mllcbo 1pás ím. 
petu de aguas y con las mismas sefí~Ie.s de 
híerbas ,y peces y otras be$\ias, y allí se 
toroa á encubric, y Do sale basta llegará 
Etiopía, y de allí saliendo, aparece todo el 
rio negro como la pez. Allí es el término 
y fin de Africa, y los vecinos de aquella re. 
gion le JI aman Astapun, que quiece decir 
agua de las tinieblas salida; de allí, cor­
riendo por muchos y diversos lugares, ba. 
ce muchas y diversas islas, la principal y 
más nombrada de la& cuales es la isla Me. 
nor, donde se si ti1a el dima primero. segun 
la division de los chmas que hicieron los 
antiguos, que se dice Diameroes; de~pues 
entra en la tierra de Egipto, y hace las ma. 
ravíllas dichas, y al fin entra en 1a mar por 
siete bocas 6 puertas, de las cuáles se verá 
por Plinio enelc~p. X del libro 5°. Y es. 
to b;i,tte cuanto á la historia que toca al rio 
Nilo. • 

CAPITULO CXXX. 

• Llega el Almirante á las islas de Puerto Santo y 
:Madera.-En la. de la Gomera manda directtt­
meQtc tres naVlos á la Española.-De las lnstruc• 
ciones qúe da á los Capitanes.-Prosigue su na• 
vcgacion el Almirante.-Llega á las islas de Ca· 
bo Verde.-De lo ciue vi6 y supo allí, 

Dejada la digresion donde refcrinws al­
gúnas histol'Ías gue toeó Cll 811$ palábras 
e) Almirante, pai·a dar noticia á quien no 
las s"bia y aeo1·darlas á los qnc 1as leye. 
ron, may,;rmente los sec,•etos del Nilo, el 
fin qne 1,retend<'mos dicta que tornemos á 
tomar nue'stro hilo. f'artM, pues, nue~tro 
pri\ner Al,nirantc ~n ~1011,bre de la SantÍ• 
•i111a Triuidad (conjo él dice, y a,í siem. 
pre solia decir), del pnertó de S"nt Lúcar 
de Barl'ameda, miércoles, 80 d,a,¡ dp Mayo, 
año M 1498, co'n intento de descubrir tier­
ra nn.ew1, sin la de$'Cubierta, ~'011 s.ns s'eis 
navlo~. füen fatigado, dicé él, de mi via­
je q\tc donde espe1•aba desc.auso c·uando yo 
¡,;1il dest.as -!11dias, se me dobló la pena; 
esto dice por los trabajos y nuevas rnsisten. 
cins y dificnltades con qtrn babia habido los 
dineros para despacharsé, y lo~ en·ojos re. 
cihidos S(Jbre ello con lo, ofiqiales del Rey, 
y los di,fav(J)•es y mal h.ab'l¡\1· que, las pcr. 
socias. qne le podi-tn éoo lns Reyes da. 
ñnr, á estos negocios de lás Indias daban; 
para remedfo de lo cnal 1.e parecia qne ·nó 
le ]jastaba lo mnct110 ttahajado,.~ino que de 
nnevo le convenia1 para co,brar nuevo cré­
dito, tr•bajar; y, porque cntónces estaba 
rota 1a gnerra con Fnt11cia, tü:vose nneva 
de nna armaJa de Franei.a, que agmu·dab~ 
sobre el cabo de Sant Vicente al Almiran­
te, pára tom"rlo, por esta causa, delibero 
de hurtarle, el cuerpo, como dicen, y hace 
un rodeo et1derez~mdo sn cárñino dereyho á 
la isla rle·l-.Madei·a. Llegóá la isla del Pnex. 
to Sancto, j1féves, 1 de J ~nio., dó,nde pa1·6 
á tom,ir leÍi", y agna, y 1•éfrésco, y cj•6 mi­
sa, y ha116la tod" alborotada y al~Hdas to·. 
das las haciendas, muebles, y ganados, te­
miendt• no fuésen france$es; y luego, ague­
lla noche, s~ partió para la isla de la 1.l'ad:e, 
la, yue, c6mu n:rriba. d.ejamos dicho1 etitá 
de allí unas 12 6 [5 ley;naa, y Jleg6 á ella 
el domingo siguiente, á 10 de Juui\), En 
la villa le fné hecho muy buen recibimien. 
to y mtwha fiesta, por ser allí mu.Y. conoci. 
do, gt1e foé vecino della en algmr'tie•mpb; 
estnvo al11 proveyéndose eurriplitlamentc 
de agua y leiia, y lo <lemas nepe&ario para 
su viaje, seis diae. 
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El sábado, á 16 de J ,mio, parti6 con sus 
seis na\'ÍOS de la isla de la Madera, y lleg6, 
mártes siguiente, á la isla de la Gomera; en 
ella hall6 un corsario francéil, con nna nao 
francesa y dos navíos q11e Jrn1:iia tomado de 
c11stellanos, y, como vido los Eds navíos 
del Almi,·ante, dejó las anclas y el 1111 na. 
vío, y dió de hnir con el otro, el francés; 
envía tras él 110 navío, y como vieron, seis 
españo:es, qno iban en el navío que llevaba 
tomado, ir Ull na.río en sn favor, arremeten 
con .otros seis franceses que los iban gunr. 
cland,11, y, pur foerza, métenlos debajo de 
cubierta, y a,í los trajerou Aquí, en la 
isla de la Gomera, determinó el Almiran- ­
tc envhr los tl'eS: 1iav-íus rlerecho~. á esta ÍS· 
la Española, porqne. s1 él se det11vie;e, d.ie. 
sen ~nneva de sí, é alegrar y con~u1a~· los 
cristianos .con la pro-gision de los- baAtimen• 
tos, nrnyormen.te dar ale¡:rfa á sus herma. 
nos, el Adelant~do y D. Die¡:o, que esta­
ban por saber dél harto deseosos; puso. por 
Capitan de un navío á u,. Pedro de Arana, 
natural de Córdoba, hombre muy honrado, 
y· bien c11erdo, el cual yo muy bien cognos. 
cí, hermano de la madre de D. Hernando 
Colon, hijo segundo del Aliuirante, y pri­
mo de Arana, el que qued6 en la fortalez,¡ 
con los 38 lwmbrcs~¡ue halló á la vnelta 
m11ertos el Almirante: el otro Capitan del 
otro navío, se llamó Alonso Sanchcz de.Ca. 
rabajal, Regidor de la ciudad de Baeza, 
honrado caballero. El tercero, para el otro 
navín, fué J µ,an Antonio Columbo, ginovés, 
deudo da] .Almiraute, hombre muy capaz 
y prudente, y de autorida<l, con q11ien yo 
tuve freeueute conversndon; diólea sns 
instrucciones segun convenia, y en ellas ·les 
mandó, que, noa semana uno, Otra semana 
otro, fuese c•da uuo Ca pitan general de to­
dos tres navíos, cuanto ti la navegacion y á 
poner farol ,de 110che, que es una lanterna 
con lumbre qne ponen en la popa del na. 
vío, para_ q11e los otros navíos sepan y si. 
gan por dond• vá y gnía la Capitana. Man­
d6les qno fuesen al. Oeste, cnal'ta del Su­
d ueste, 850 leguas, y q ne entónces sedan 
con la isla Dominica; .de la Dominica, que 
navegase, Oest-Nol'oeste, y tomarían la 
isla de $ont J nao, y q lltl fue,e11 por la par, 
te del Sur della, porqne aquel era el ca. 
mino dereoho pqra ir á la Isabela Nueva, 
,¡ne agora es Sancto Domin~o. La isla de 
Sant Juan pasada, que dejasen la isla Mo­
na al Norte, y de ali[ toparían In ego Ja 
punta de,ta Española, q ne llamó de Sant 
ltafael, el eual agora es el cabo del E11ga. 
fio; de allí á la Snona, la cnal dice que lía. 

• • 

ce bnen puerto entra ella y esta Españoh 
Siete fog-nas hay otra isla adelante, que se 
llama Sancta Catherira, y de allí á la isla 
Nueva, qne es el ¡:nel'to de Sancto Domin­
go, como dicho es, hay 25 legnas, Mand6. 
les qqe donde quiera q,ne tlegasen y des­
cendiesen á se l'efresca,·, poi rescate com. 
prascn lo qne bohiesen menester, y qne á 
poco qne diesen á los indios, annqne fue. 
sen á los caníbales, qne decian comer cai­
ne humana, habrían lo qne quisiesen, y les 
dari,m los indios todo fo qne 1.nviesen, pe­
rn si fuese por fuerza, Jo esconderían y qnc• 
dariau en enemistad. Dice mas en b lns­
tniccion, q ne él iba po,, las islas· de Cabo 
Verde (las cnal~s, dice, qne alltignamente 
se llamaban Gorgodes, 6 segnn otros-, Hes. 
púide,), y que iba, en nomb1·e de la San• 
tísima Trinidad, con propósito de navegar 
al Austro della• hasta llegár debajo de la 
linea equinoccial, y seg•iir el camino del 
Poniente hasta que esta isla Espafiola le 
quedase al Norneete, para ver si hay islas 
ó tienas, Nuestro Seür,r, dice él, me gnie 
y me depare cosa que sea su servicio y del 
Rey y la Reina, nuestros señores, y honra 
de los cristianos, que creo que este camino 
jamás le haya hecho nadie, y sea esta ma1· 
muy inc6gnita. Y aquí Jitaba ~l A1mi. 
rnute su Instruccion. 

Tomada, pues, agua y lefia y otras pro. 
visiones, quesos en espeoial, los cuales hay 
allí muchos y buenos, bízose á la vela el 
Almirante con sus seis navíos, Jué,es, 21 
días de Junio, la vía de la isla del Hierro, 
que dista de la Gomera obra de 1¡¡ leguas, 
y es, de las siete de las Ca¡,ariaé, hácia el 
Poniente, la postrera, Pasando della, tomó 
el Almirante su derrota, con una nao y dos 
carabelas, para las islas del Cabo Verde, y 
despiúiÓ los otros tres navíos en nombre de 
la Sancta Trinidad, y dice que le suplicó 
tuviese catgo dél y de todos ellos; y al po. 
ner del Sol se apartaron, y los tres MvÍOs 
tom~ron su vía para ésta isla, Aqní el Al. 
miran te hace mencion á los Reyes del asien. 
to que habían tomado,con el rey de Portu. 
gal,_ que 110 paMsen los portotrueses al Oeste 
de las islas de los Azores y Cabo Verde, y 
hace tambien mencion como los Reyes lo 
enviaron ti llámar para que se halla~• en 
los conciertos, con los que ií la patticion ha. 
bian de aoncurrir, y q'ue no pudo ir1fll;r la 
grave enfermedad que incnrri6 eu el des. 
cubrimiento de la tierra firme de ·las In. 
días, conviene á saber, de Cuba, que tuvo 
siempre, como no la pudo rodear, aúu has. 
ta agora, por tierra firme; añide rn4s, que 
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luego sucedió ):1 muerte del rey don Juan, 
án.tes que pud·i~se aquello poner. en obra. 
Debía .ser, que corno aquello se trat6 el afio 
de 93 y 94, habria entre\anto de entram. 
bas partes ímpe<lirnento, hasfa el afio de 
97 que murió el rey D. J ua11 de Portngal, 
como arriba se vido, cap, 126, y por esto 
díce aquí el Almirante, que por la muerte 
~el rey D. Juan no se pr1do poner en óbra, 
Siguiendo, pues, su camiuo el Almirante, 
lleg6 á las ís)as de Cabo Verde, las cuales, 
segun él dice,. tienen falso nombre, porque 
nunca vido cos¡; alguna verde, sino todas 
secas :y estériles. La primera qntt vide fué 
la isla de la Sal, miércoles, 27 de Junio,, y 
es una ísla pequeña; de allí fué á otra que 
tíl'ne por nombre Buenavista, y es esterilí. 
sirna, dorid<! surgió en una bahía, y cabe 
ella eata una islet~ chiqtlita; á esta isla se 
vienen á C\lt!ll' todos los leprosos de Portu. 
gal, y no hay en ella mas de sei, ó siete ca. 
sas. Mandó ¡,l Almirante sacar las barcas á 
tierl'/\ para~ proveer de sal y" carne, por. 
que hay en ella gran número de cabras. "t'i. 
no IJB M,yqrdoll\O, de cuya era aquella is. 
la, llamado Rodrigo .Alonso, escribano de 
la Raciend"' del rey en Portngál, á los na. 
víos á ofrecer al Almirante lo que en ella 
hobiese mebester; agradeci6selo é hízole 
dar del refresco de Cast,ilfa con que se goz6 
mucho. Aquel le hizo relacion de corno ve­
nían a1Tí los leprosos á se curar de"ª lepra, 
por la abu.ndaocia grande que hay -de tor. 
tngas en aquella isla, que cornunrnente ,ou 
tan grandes como adargas; comiendo del 
pescado del)as, y lavándose con la saogre 
dellas muchas veces, sanan de. la lepra; yie­
nen aUí tre_s meses.del afio, Junfo, Julio y 
Agosto, infinitas tortugas de hácit> la tier. 
ra firme, que es Etiopía, á dcsovár en la 
árena, las cu~le&, con las manecillas y pié~, 
eseár)>a11 en el arena y dcs0van sobre qm. 
nien,toa huevos y más, tan gr~ndes corno de 
gallina, salvP que no tiene,da cllscaF,i du. 
rs sino 1111 hollejo tierno qus cubre la ye. 
¡n~;-con¡o el hollejo qu<> tienen l0s huevQs 
de la g¡¡llina quitada 1a cáscar:. d ufa; cul¡ren 
lo• hnevos con e\ arena como si lo hiciese 
una pe"o¡¡á, y._ allí el ool los ampolla, y, 
foraiado~ y vivos los tort.1guito,, luego se 
van á buscar la mar, corno si vi vos y por 
s11~ pii!s h¡¡bier'1Q s~lido della, To,maban allí 
fas .to,r.tugaa de esta manera; q 11e con 1um. 
bre de .noche, que son hachas de_ lefia seca, 
van busca¡¡do -~1 1:astro de .la tortuga, q1re 
no lo hace chico, y hállanfa durmiendo de 
iiansada; llegan de presto y trast6rnanla, vol· 
yiendo la c9ncha de la barri¡¡a arriba, y li 

del lomo abajo, y déjanla, porque segura 
queda que ella se pueda volver, y luego van 
á buscar otra: y lo mismo hacen los indios 
en la mar, que si llegan estando durmiendo 
y la vuelven, queda se¡,urá para tomarla 
cuando quisieren, puesto qne otr_o mejor 
arte tienen los iuctios en tomarlas en fa 
mar, cotno i:;e dirá, si D oR quisiere, cuando 
trataremos de la de.scripoion 'de Cuba. Loa 
sanos que vivían en aquella isla de Bue11a­
vista, como ni á.un agua no tienen1 sino e,t~ 
lobre Je unos pozos, eran seis ó siete veci• 
nos, cuy1 ejercicio eta matar cabrones y Sa · 

lar los cueros pata iuviar á Portogal eú las 
carabelas que alli por ellos vienen, da los 
cuales, les ~-caes1Jia eo un año matar ta.ntos, 
y enviar tantos cuerus, que Yalian 2.000 
ducaaos al Escribano, cuya erá la i,fa; ba. 
bíanse criado tanta multitud de cabra~ y 
machos de solas ocbo cabezas. Acaecíales á 
aquellos que allí vivían, estar cuatro y cia. 
co meses que ní comían pan ni bebiaa vi. 
.Do, ni otra cu~a, sino Aquella carhe cabru .. 
M, 6 pescado, 6 las tortugas; todo e/¡to di. 
jeron aque1los al Alrniraiite, 

Parti6,e de alli, sábado, de noche, 30 .de 
Junio, para. la isla-de Santia·go, y domingo, 
á bora de vfsperas, llegó á ella, porque dis­
ta 28 leguas; y esta es 1,i principal de las 
de Cabo Ver<le. Qiiiso en esta tomar gana. 
do vacnnu, para traer JÍ esta Española, ·por­
que los Reyes se lo habían maadado, y pá. 
ra ello estuvo allí ocho días y no pudo ha. 
herlo; y porque !aisla es enfermísima, po1·­
que se asan en ellas lus hombres, y le co. 
rnenzaba su gente n enfermar, acord6 de 
parfüs~. Torna, el Almi~ante á,decir-que 
quiere 1r al Austro, poNne entiende, con 
ayudµ de la Saritlsirna _Trinidad, hallar 
islas j' tierras, con que Dios sea serv1<lo, y 
sus Altezas y la cristiandad hayan placllr, 
y qne quiere ver c,uál era la istincion del 
re" D, J uau de Portogal, c¡ue decia que al 
A~stro había tiet ta firme; y . por esto dice 
que tuvo diferencias con los Reyes de CM, 
tilla, y eo tiu, dice, q ne se conduyó que <,l 
rey de Portogs.l hu_biése 37!l leguas de las 
islas .de los Az9rifs y Cabo Verde, del_ Oes,_ 
te al fin del J;l otte, de polo á polo; y di9é 
más, que tema el dwho rey D. J nan pot , 
c_ierlo, que dentro de sus· limit~s babia d1 
ballar cosa~ y _tierras fámosas. Viniéron.le 
á ver. oiertps p_r!ncipales de aquella isla de 
Santiago, y diJeroule que 11l ·S11doeste de la 
isla del Fuego, que e, u,ua de las mismqs 
de ()abo Verde, que está desta 12 leguaS, 
se veía uua isla, y q ne el rey D. Juan t~­
nia ¡¡ran_inclia,wion de enviar á descubrir ,, ' . 51 
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al Sudoeste, y que se habian bailado c~. 
·uoas, que salían de la costa de Guinea, que 
navegaban al Oeste con mercadurías. Aquí 
torna el Almirante á decir, con,o que ha­
blara con los Reyes: "Aquel que es triuo 
y uno me guie, ¡:,or su piedad y misericor­
dia, en qua yo le sirva, y á Vuestras Alto­
r.as d!i algun placer grande y á toda la Cris­
tiandad, a,í como fué de la fallada de lns 
India', qne so nó en todo el mundo." 

CAPITULO CXXXI. 

• El Almirante prosigue su camino del Sndocstc. 

-De los fuertes calores que l'xperimcntó.-D,;s• 

cubre la is!a de la Trinidad. 

:Mi~rcoles, 4 dias de Julio, mandó alzar 
y dar las velas de aquella isla de Santiago, 
en la cual, dice que, despues que:\ ella lle. 
gó, nu~ca vido el sol ni las estrellas, sino 
los cielos cubiertos de tan espesa neblina, 
que pareeia que la podían cortar con cuchi. 
Jlo, y calor intenEÍsimo que los angustiaba, 
y mandó gobernar por la vfa del Sudues. 
te, que es camino qne lleva desde aquellos 
islas al Austro y Mediodía, en nombre, dice 
él, de la Sancta é in<lividua Trinidad, por. 
que entónccs c,taría Leste.Oeste con la tier­
ra de la Sierra Loona y cabo de Sancta 
Ana, en Guinea, que es debajo de la línea 
equinPccial, donde dice quedehajo de aquel 
paralelo del mundo ,.e halla más oro y co­
sas da valor; y que despues navegarían, pla. 
ciendo ú Nuestro :Óefior, al Poniente, y de 
abi pasoria á esta Espafio~n, en el cual ca. 
mino veria la opinion del rey D. Juan, su. 
sogicha. Y que pensaba experimentar lo 
que decían los indios de esta Espafiola que 
babia venido á ella,' de la parte del A:1stro 
y_del Sueste, gente negra, y qu~ trae "'" 
b1errvs de Ias·azagayas de un metal que lfo. 
man guanín, de lo cual babia enviado á los 
Reyes hecho el enrayo, donde se halló ·que 
de las treinta y dos partes, las diez y ocho 
era.o de oro, y las seis de plata, y las ocho 
de cobre. Prosiguiendo por este. su camino 
del Sudoeste, comeuzó 6 hallar hierbas de 
las que se tupan camino derecho destas In. 
dias; y dice aquí el Almirante, despue; nue 
anduvo 480 mi)las, que hacen 120 legu

0

as, 
que, en anocheeiendo, tom6 el altura, y ha. 
116 que el estrella del N orle estaba en 5º· 

á ' ' pero un me, parece, que debia haber an. 
dado más de 200 leguas, y que está errada 
la letra, porque mns camino hay por nqucl 

rumbo de 2L0, deEde las islas de Cabo Ver. 
de y de la de Santi•go, de donde parti6, 
hasta ponerse un navío en 5° de la equinoc. 
cial. como verá cnalquiera marinero que 
lo mirare por la carta y pór el alturn lo 
mismo. · 

Y dice que allí, viérnes, 13 di2s de Ju. 
lío, Je desmamparó el viento, y er,tró en 
tanto calor y ardor, y tan vehemente, que 
temi6 qua los navíos se le enc·enderiao y la 
gente perecería; fué todo tan de !\'º!pe y 
súbito, cesar el viento y sobrevenir el ca. 
lor excesivo y desordenado, que no babia 
per'0na que osase asomar á entl'ár abajo de 
cubierta, para reiuediar la vasija del vino 
y agua, que se le reventaba. rompiéndose 
los aros de las pipas; el trigo :¡rdla como 
fuego; los tocinos y carne salada se asaban 
y podrecían; dur?le 11que.ste ardor y fuego 
ocho dias. El primero fué elaro con sol que 
los a,aba; proveyóle Dios con rnanor dafio, 
porque los siete siguie"te• llovió y hizo nu. 
blaJo, pero con todo esto no hatlaban reo.e. 
dio para que esperasen qne no J11¡1bian ile 
perecer de quemados. y st, como el prim'er 
dia hizo sol y claro, los siete lo hiciera, dice 
aquí el Almiral\le, que fuera imposible es. 
capar con vida hombre dellos, y asr, fueron 
divinalmenta socorridos con lloverles algu. 
nos a~1aceros y hacer aquellos tiras nub a. 
dos. lJetermin6, de que si Dios- le diese 
viento para salir de aquella angustia, cor. 
rer al Poniente algunos dias, y despues que 
se viese en algur.a templanza, tornar Mcia 
el Austro, que era el camino que proseguir 
deoeaba. Nuestro Sefior, dice él, me guie 
y dé gracia. que yo la sirva, y á Vuestras 
Altezas traiga nuevas de placer; diée que 
se acordó estando en estas ardientes brasas, 
9ue cuando venia á estas Indias en losvia. 
Jes p~ados. siempre que llegaba hácia el 
Poniente 100 leguas, en paraje da la.s islas 
de los Azore¡¡, bailaba mudamiento en' la 
templanza da Septentrion al Austro, y por 
esto se quería ir al Poniente il ponél" en el 
dicho paraje. En el mismo paral~lo ,lebin 
de ir el Almirante, 6 por mejor decir, me. 
ridiano, que llev6 Banon, Capitán d'e lo• 
cartagineses, con su ilota, que saliendo de 
Cáliz y pasando el Oceano, á la siniestra 
de Libia ó_ Etiopía,_déspues de treinta días, 
yendo bác1a el Med1odfa, entre ntru e.ngtis. 
tia• que pasó, fué tanto el calot y fuego 
que padeció, que parescill que se asában; 
oyeron ta!ltos tr11enos y relámpagos, que 
los oidoi les atormentaban y low ojos Je1r ée; 
gaba~, y no ¡:,~recia sino 9.ue llam~ de ftte­
go caian del oielo. Esto dice Am1ano, en: 

BIBLIOTECA MEXICANA 408 
• ♦ ♦ 4 u u o u ♦ o 4 e u u u u u o o u o o , o e u o o o , w e O u e o o 4 u 4 U O O 4 

tre los historiadores griegos, seguidor de 
verdad, muy nombrado en la "Historia de 
la India'' hácia el cabo, y refiéralo Ludovi­
co Oelio, en el lib. 1 cap. 22 de las "Lec. 
ciones antiguas." 

A.si q11e, t,orna.odo á los dias trabajosos, 
el sábado, que se contaron 14 de Julio, es. 
t~ndo las ~lardas en el brazo izquierdo, 
d¡ce que tellla el Norte en 7°; vido grajos 
neg_r¡¡s y blancos, qua_ son aves qua no se 
aleJ~n mucho de la tierra, y por esto tié­
ne¡¡se por señal de tiorra. Enfermó en e.te 

..,cam~10 da_gota y de no dormir, pero no 
po~ eso de¡~~ de !alar y trabajar con gran 
cwdado y_d1hgen01a. Domingo y lúnes vie­
ron las mismas ;ives y más golondrina•, y 
parecieron unos peces que se llaman botos 
que so.o poc? má• ó ménos que grandes ter'. 
neras, qua tienen la cabeza muy roma ó bo­
ta. Dice a<¡uí el Almirante, incidentemente 
que las islaa de los Aaores, q_ue sntiaua'. 
mente tie llamaban Casetárides, están situa. 
<111,11 en 611 del quinto clima. Juéves, 19 de 
Julío, l1iao tan grande é intenso calor, que 
pensarqn arderse los hombres con las nao•· 

' pero porque nuestroSefior, á vueltas da las 
áflicciones que da, snele, con interpolacion 
del contrario, alivianarlas, socorrióle ~on 
~u misericordia al cabo de aquellos siete 
u ocho d1as, dáudole muy buen tiempo pa. 
ra desviarse de aquel fueao, con el cual 
b_uen v_ien\o_ naveg(> hác_ia _Ponie1,te diez y 
siete diaa, s1empr0 con 111t1acion de tornar 
al AUB!ro y ponerse, como arrib~ dijo, en 
t,11 reg1on, qnc le quedaae aquesta Espafiola 
aLNoríe 6 Setentrion donde pensaba qne 
h~bia de ha)lar tier,ra, áutes ó de•vucs- del 
dicho para¡a; y a.si eutendia remediar los 
navíos 1u& ya iban abiertos del calor pa. 
sado, y os b_astimentos que eo mucho tenia, 
por la necesidad que dellos tenia para traer­
los á esta isla, y los muchos trabajos que 
al sacar de C11,tilla la costaron, é iban per. 
didos cuasi y dal'!aJos. 

El_ domingo, 22 de Julio, á la tardo, ya 
~ue iba con el !,nen tiempo, vieron pasar 
rnnumerables a,·es del Oesudeste bácia el 
Nordeste; dice que era gran sei!al de tier. 
ra. Lo mismo vieron el lúnes siauiente y 
l0s dias deipucs, uno de los cu,.i"es vino á 
la nao del Almiraute un alcatraz y otros 
muohos parecieron otro dia, y las otras aves 
q_ue se Haman rabihorcados. Al décimo sép. 
pmo. d1a del buQn tiempo que llev~ba es. 
peraba el Almirante ver tierra, por las di. 
cbas senales de las aves vistas y como uo 
!a vido el lúues, otro dia, má~tes, 31 dia• 
dij JtJic, .como\'\ falt11se ya el agua, deli 

beró de mudar derrota, y esta era el Oesl8 
y se acostar á la mano derecha, é ir á to. 
mar á la isla Domiuica, ó alguna de los ca­
níbales, que hoy llaman los caribes; y así 
mand6 gobernar a.l Norte, cuarta del Nor. 
deote, y anduvo por aq <1el camino hasta 
medio din, pero como su Di Tina Magestad, 
dioe él, haya siemp.re usado de misericordia 
eón migo, por acertamieo to, y acaso, subió 
un marinero de Huelva, criado mío, qu8 
se llamaba Alonso Perez, á la gavia, y vi. 
do tierra al Oeste, y estaba 15 leguas dalla, 
y lo que pareció della fueron tres mogotes, 
ó tres montafia•. Puso nombre á esta tier. 
ra, la isla de la Trinidad, porque así lo lle. 
vaba determinado, que la primera tierra 

.que descubriese así se llamase, y plugo, di. 
ce éJ. á Nuestro Scfior, por su alta Magee. 
tad, que la vista prin:.era fueron todosjuu. 
tos tres mogotes, digo, tres monta!laa, to. 
das á un tiempo y en una ,isla. Su alta 
potencia por su piedad me guie, dice él, y 
en tal manPra, que haya él mucho servicio, 
y Vuestras Altezas mucho placer; que es 
cierto que la fallada desta tierra, en esta 
parte, fué.gran milagro, atan to como la fa. 
liada del primer viaje. Estas son sus pala. 
bra.s. Di6 infinitas,¡racias á Dio,, como ta. 
nia de co,tumbre, y todos alabaron ,í la bon­
dad Divina, y con gran regocijo y aleg1fa, 
dijeron, cantada, la Salva Regí=, con 
ot.ras coplas y prosas devotas qua co"tienen 
alabanza• de Dios y de Nuestra Señora, se­
gun la costumbre de loo marineros, al mé. 
nos los nuestros da España, que con tribu. 
laciones y alegrías suelen decirla. 

Aquí hace una digre,ion y epílogo de lo& 
servicios q na ha beobo á los Reyes, y de la 
voluntad q ne siempre tuvo encendida de 
les servir, no como malas lenguas, dice él, 
y fal•o• testigos por invidia dijeron; y cier• 
to yo creo que estos tales tomó Dios por 
instrumentos para le afligir, porqt1e le qn! .. 
so bien, porque muebos, sin por qué nipa. 
ra qué, le i u fama ron y eHorbaron eatos ne. 
gocios, y hicieron que los Reyes se atibia. 
sen y cansasen de gastar y tener aficion y 
<>stimá da que estas ludias habían de dav 
provecho, al méaos que fu~sa_ más que los 
gastos con augmento les v101esen. Repite 
el calor que padeció, y como áun iba hoy 
por el mismo camino paralelo, sino que por 
,e llegará la tierra por la vía qu~ tom{¡ 
cuando mandó gobernar al Pouiente por. 
qua la tierra echa de sí frescores q u~ salen 
de sus fueutes y rios, y de s11s aauas car-º ' ~, 
san t_emplanzas y suavidad, y por esta cau. 
8$¡ dice que pueden navegar los porto¡¡ue, 

• 
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ses que v~n á la. Guinea, que ~stá \'[ebajo 
de la líneaequíuqccial, por4uó van cleluen. 
g? de tierra 6 áe crista, cor/lo és éomun ha. 
µlar; dice más, que ag-Ora estaba en el mi?­
mo paralelo de donde llev¡\n el oro al rey 
ele Portqgal, por lo cual creyó que quien 
bu.soase aqnellos mares balhria cosa• de 
valor. Confie,-a aquí que uo hay ,hombre.en 
.el muo.do á quien· Dios haya 'hecho tanta 
mei:ced, y Je &!'plica que le depara cosa con 
que S'us .Altezas reéibán mucl10 pl11cer y 
toda la cristiandad; y díce que, aungue ~tra 
e.osa de provecho no hobie,e, sino estas \ier. 
ras tan fennosas, que :son tan verde~ y lle . 
nas de- arboledas y palmas, que llevan ven. 
t::ija á las bue/tas de Valencia por Mayo, se 
deberian mucho 'de estimar, y dice en e, t<t 
verda~, y adelante,\p ·enparécerá, con 1:1u­
Qj>a·r~ou, mis, Dice, que cosa es de n¡Ila. 
gro qt\é. tau cerca ¡Je la' eqninoccial, como 
á 6°, te9g,111 los reyes de Castilla tierras, 
estando la I sabe1a M.la die.ha lí11,m distan. 
te 24°, · 

·~ í CAPITULO OXXXII. 

• De con;o ~l. Almi,ante explora la tierra descu· 
·bierta.-Entra al.golf0;-dt la Bal!ana y ha~e lle~ 
s:embar-car la ·geu t_e. en -. la Punta del _ ArenaL-Di.1 
los ·habitantes que .allí-encontró.'.""""""Desci:ipGion de 
la lsla. 

Vista, pues, la t¡err~, con gran consuelo_ 
de todos, doja él camÍílo qu~ quería llevar 
en _busch ·d~ alguna de las jslas ge los caní­
bnles para proveerse de agua, ae qne t.euia 
gran necesidad, yda fa vuelta sobre 1_11 ·tier. 
raque. l1abian visto, háci~ un cabo tjne .pa. 
recia estar al J'nníeníe, al cual llam6 .cabo 
d? la ,Galera, PW una peña gmn¡le !l ué _te. 
□1~ q 1te de ,cte leJos parec,iagalera que 1_ba 

_á, la vela:; llegaron allí á hpra de é'o·mple. 
tns; vieron buen puerto, sino que era bon. 
dq y pes6le al Almirante, por no poder en 

_él entrar, sigukó su camiño á la pun\n que 
habia visto, q,10 era J,:\qia el J\.ustro siete 
legu!"', y no ball6 ¡¡,,erto. En toaa 10 cos. 
ta ba\[6 que las arboledas llega'l;,an ba,ta la 
mar, ]a cosa más hermo,sa r¡ue ojos vieron. 
Dice qu~ esta isla debe ser grande; gente 
pareció, y una canoa cargada dellos de lé. 
jos, que debían estar pescando, fnéronse 
huyendb á tierra á unas casas que allí pa. 
recian; .la tierra era mn_y labrada y alta, y 

_bi:1/llosa. Miércoles, l O de Agost9, oorri6 , 
o cust_a obajq bácia el Poniente, cinco'le. 1 

guas, y lleg6 á una punt¡i, donde snrgi6 con 
todos tres navíos, y tomaron agua dq fuen. 
tes y de arroyos; hal!:,l'on' r~strO' de gente, 
instrumer.tos de pescar, y'rastro de cabras, 
pero no eran sino de venados, qtte hay mu. 
cho ¡,or aqnellas tierras; ditle'·que hallaron 
lignalóe,, y palmeras grandes, y tierras muy 
bermosA¡l, de que séan dada• infinitas gra. 
cías II la Sancta Táni<lad; estas $00 sus pa. 
labras. Vido muchas fabranzas·por luengo 
de costa, y muc;bas poblacion'í!s;' vido desde 
allí, bácia b plirte d~l Sur 6 :Austro,_ otra 
is!•, qúe éLluetJgo della iba más 'de' 20 le •. 
guas;¡ b!en purliérá decir 500, pór~ue !l'· 
ta es la .tierra firme, de la cual; como +ido 
un pedazo, pareci61e qué seriá isb, á estti 
]JUSb nom llre la isla Sauéta, Dide aqaí, que 
no qnisó tomat algunos infüos r.or no ea. 
canda1isar la tierra. Dél cabo dela Ga1era 
'á la punta donde tomó el agua, que creo 
que lanombr6 la Punta de laPlaya, dioe 
qua,, habiendo sido gr~n' Cllnl'in<I, y º?~ríase 
leste gurste ( debe dectr Ae Levante a Po. 
niente se andaba), no ha),1a pµe'rto en todo 
aquel c,;,;uino, pero era tíerra 'muy bien po­
blada y labrada, y de mudbas aguas y ar. 
boledas muy espesas, la cosa mas berrllo$a 
del 1lnmdo, y los árboies b1ist,l' la mar, Es 
aquí de saber, que c11ando los árboles de la 
titii:ra llegan hasta la· m~t, es señal que 
aquella .éosta de mar, ~ es brava, P?r<¡,ue 
cuando es prava, no hay árbol por alh nm. 
guriÓ, escombrado arenal. ta corrientesur­
gcnte, que es la qne viene de arrih, y la 
montante, que es la quepnta, arriba sub~ de 
abajo,.dice que parece sér gran'de. La JSla 
q11e le queda al Sur, dicé ser grahdísima, 
porque va Y,ª descnbr!~ndo la_ tiena ~rm~, 
aupque no estim•ba smo que lsfa era. ' Di­
ce qpe vino ~ busca, puerto de _luengo de 
h isla de )a Trinidad, ,iuéves, 2- días' de 
Agosto, y llegó basta el, Oauo de la isla de 
fa Trinidad, que es una' punta;, 'á la cual 
puso por nombre la Punt(l. del Arenal, que 
est.á al Ponieute; por manépi t¡\Je ya· era 
entrado en' el Golfo q.ue llam6 de la Baile. 
11a, dqn~Bc padeció grau peligro': de perder 

, todos los navíos, y él áun nb sabia que es. 
tab;< ieroodo -ie. 'tierra, como se verá. 

li:ste·Golfo es cosa maravlllosá, 'f peli. 
¡¡rosa por el rio grandísimo que entra en 
él, q11e se !fama Yuyapaii, la última s.ílaba 
luenga, este viene de má•.~é 300 y creo que 
'1• 400 leguas, y las 300 •• han idb por él 
arrili,, dello con nao, y dello con bergan. 
'tina$, y 1lello con grandes can,oas; y como 
se~ 1¡ran,!ísimo el golpe d.e\ a¡¡_ua que trae 
siempre, mayormente en · este t'iempo de Ju-, . 
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lio y Agosto, en que por .. m el Almirante 
audaba, que es tiempo de m1rnhas aguas, 
enmo Qn Castilla por Octubre y N oviem. 
bre, y llSÍ '}neria naturalmente sálir á la 
mar, ' la mar eoa su ímpetu grande, de sn 
misma natnr~leza, qnerria q_uebrar .en la 
ti.,rra, '/ como al) ne! Golfo esté cercado de 
tierra firme por una parte, y por la ot.ra la 
isla de la Trínifüid, y así s.ea estrechísimo 
para tan im¡/etuoso poder de akúas contm. 
ri~¡, ~s neoosa'l"ió ~,íe c11andó se junten, ba­
·Yª entl'e ellas te ~ibla pelea, y peligrosísi. 
mil parílffl'I 'qaié allLse hallaren, 111 comba­
te. Hice- aquf qu& la isla" de r. 'Trinidtd es 
grande, ·porque desde el ca'l¡o ·de la Galeta 
basta la Ptin-ta del Arenal, donde al presen­
te ~•tllba, dice que babia 35 leiuas; diga.yo 
quélia.y m~s de. 45, cerno 'verá el que lo qui. 
aieí·e ver por las cartas del marear, puesto 
que no tiene agora aquellos nombres escri­
tos er. las cartas, porque ya se han olvida. 
do, y verlo bán, considerando el camino 
que el Almirant~ trujo basta llegar allí, é 
por qué parte vido la primera tierra della, 
y de allí dónde fué á parar, y así coligirá 
eriál llam<> el cabo da la Galera, y ouál la 
Punta ilel AreMl. ,No es de maravillar que 
el Almirante no tas!\Se puntualmente l~s 
leguas d'e la isla, porque iba bajándola pe. 
dazo IÍ pedazQ, Maud·6 salir en esta Punta 
del Arenal y .fin de la isla, bácia el Pouieu. 
te, la gente en tierra p~ra q/Ie se bólgasen 
~ recreasen, porque v~nla;n caDs~dos y fa. 
t1gados, Jos cuales bailaron la' t1em¡ mny 
bollada de venados, aunque ellas creían que 
eran cabras. · · 

Eote jlléve•, 1 de Agosto,, vino '1e bócia 
Oriente UO'a gran' capoa, en ~ue veuian 25 
hombre~, y llegados á tiro d~ lom)iarda de. 
jaron de remar, y á voces dijeron muchas 
palabra•; Cl'eía el Al n;1.i rante; y yo así lo 
creo, que preguntarían ·qué gente erou, así 
como suelen los otros de las Indias, á lo cual 
res¡,cindíeron, no con palabras, sino mos­
trándoles ciertas bacín.etas de la ton, y otras 
cbsas lucias, para c¡ne se llegasen á h nao, 

' con meneos y señas halagándoles. Acercá. 
ronse algo, y d.espnes venían arredrad, s del 
navfu; y, co!no no Se quisiesen allegar, rilán. 
dó el :Almirante subir al castillo de popa 
1in t-amborlno, y á los mancebo~ de la nao 
que bailasen, creyendo agraciarles, pero no 
lo síritieron ásí, áotes como vieron taller y 
bailar, tomáronlo -por señal de guerra, y co. 
mo si fuera á desafiarlos; dejaron todos los 
remos y e(lharou mano á sus arcos y lle. 
chas, embrazó cada uno "" tablachina, y co- · 
!li;entaton á tirarles una. buena nubada de • 

flechas. Visto esto ¡,or el Almirante, man. 
d<I césar la fiesta de tañer y bailar, y sacar 
sobre cubierta algunas ballestas, y tirarles 
con úos ballestas, no más de para asombrar. 
los; los cuales, luego, tiradas las flechas, se 
flleron á una de las1'dos carabelas, y, de 
golpe. sin temor, se ¡,usieron debajo la po. 
pa, y el piloto de la carabela, sin ·temor 
tambien alguno, se d"t!colg6 de la ¡>opa aba­
jo, y entró,e con ellos en la canoa cop aL 
gunas cosas que les di6; y entre ellas di6 un 
1ayo y un bonete á uno ' dellos que pare. 
cia ·hombre principal. Ellos le tornaron en 
ella, y, Cómo en reagradecimiento de lo que 
les había dado, por señas, lé <lijeron qué se 
fuese á tierra y 911e ;tllí le tr~erian de lo 
que ellos t~nian. 1•:Laeept6 que iría y ellos 
se fue1'on á tierra; el Piloto entr6 en la bar. 
ca y fné á pedir licencia al Almirabte á la 
nao, y desque vieron c¡ue no iba derecho ,\ 
ellos, no le esperaron mM, y así se fueron 
y nunca más el Almirante ni otr.o los vido, 
Por haberse así alterado y enojado del tam­
borino y de los bailes, paree~ que aquello 
detian do tener entre sí por ·setfal de gi10r­
ra. Dijo.ne un c,·iado del Altnirante, que 
se llam,í Bernaldo de !barra, qne vino este 
viaje allí eon él, y me lo dió por escrito, 
y hoy lo tengo de stiletraen mi poder, que 
vino al ll"-VÍO del Ahuín,nte nn S<!ñor y.Ca­
cique desta isla de la Trinidad, que traía 
u~a diadema de oro en ·la cabeza, y váse al 
.AJm'irante ·que tenl~,üna gorra de -curmesí, 
é' hácele acatamiento é besa stt dladema, y 
con la otra 'mano · qmta la gorra al Almi. 
rante y el pónele-la diadema, y él puso en 
su -cabeza la gorra de carmesí quedando 
mny rico y muy éontent,o. Dice aquel Al. 
UJirante, que estos dos eran mancebos, y 
muy biet dispuestos y atavíados, aunque 
no creo que traían mueba seda ni brocado, 
de \o cual, tambien creo que los españoles 
y el Almirante más se gozaron, pero ye. 
nial! ata,iados de arcos y flechas y tabla. 
china.8; no i;}rnn tan bazos como otros, áotes 
más blancos que otros qu~ hobiese visto en 
estas Indias, y de muy buenos gestos y ber. 
n\osos cuerpos, los cabellos largos y llano,, 
cortados á la guisa de Castilla, traian la 
cabeza atada con un pañezuelo de algodon 
tejido de labores y colores, el cual creia el 
Almirante que era almaizar; O'tro destos 
pañozuel0a, dice, que trnilln ce!íido, y se 
cobijaban con él en lugar de pailetes; dice 
que no sson qegros, puesto que éstárl cerca 
de la equinoccial, sino de color iudio, co. 
rno todos los otros que ha hallado. Son de 
muy lin\ll¡ (1~tatura1 and~n deilnudp•, rlon 
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belicosr. B, traen los cabello., muy largos co. 
mo I.a• mujeres en Ca.,tilla, traen al'cos y 
flechas 0011 plu1Das, y al cabo dellas un hue. 
so agudo coo espioa, como uo anzuelo, y 
traen tablachina.,, lo que hast,¡ aquí no ha. 
bia visto¡ y segun de las señas y meneo,¡ 
que bacian, di~ que, lo pudo comprender, 
ellos oreian que venia el Almirante de la 
parte del Sur, por lo cual juzgaba que á la 
parte del Sur debía haber ti arras grandes, y 
depit. bien, pues tan grande ,s la tierra fir. 
me que gran p,_irle ocupa del S,,r. 

L,¡ templan:ia de.st& tierra, dice que es 
muy grand•, y muéstralo, segun él, la color 
de la gente y lo• cabellos que son todos cor. 
reeitios, y el arboleda muy espesa, que en 
toda parte hay; dice 'que es de cr<'er, que 
paaada 1:. comarca, 100 leguas al Oeste de 
los Azores, que muchas veces ha dicho que 
hace mudam10uto el cielo, y la mar, y la 
te1uplanz•, y esto, óice, es manifiesto, por 
q,¡e aquí donde estaba, tau llegado á la 
equinoccial, cada mafiana dice q"e babia 
fno, y ora el sol en Leon. Dice gran ver­
dad, porque yo que escrib<1 esto, he estado 
allí 6 cerca de allí, é · habia. menester ropa 
las noches y las mañanw,, en ""J)eoial por 
Navidad. Las aguas corrian al Poniente 
más que el rio de Sevilla, crecía y mengua. 
ba el agua de la mnr 65 pasos y más, que 
en Barrameda, que podían poner á n¡onte 
carracas; dice que aquella corriente va tan 
recia por ir •ntre aquella., dos islas. la •rri. 
nidad y la que !Jamó Saocta,y despues ade­
lante llamó isla dw Gracia. Y dice isla á 
tierra firme, porque ya entraba pot' entram­
bas, que están apartadas dos leguas, que es 
como un no, como parece por la carta; ha. 
llarou fuentes de las <lasta Espafiola, y los 
árboles y las tierras, y la templanza del cie• 
lo; en esta Española, pocas ffutas se baila. 
ron de las naturales de la tierra. La tem. 
planza mucha mlls es la ele aquella tierra 
qúe no la <lasta Española si no es en lao mi­
nas de Oibao y en algunas otras provincias 
della, como ya arriba queda dicho. Halla. 
ron ostias ú ostras muy grandes, pescado 
infinito, papagayos grandes como pollas; di­
ce que en esta tierra y en toda la tierra 
firme son los papagayos mayores que nin. 
gu ·,o de los destas islas, y son verdas, la co. 
lor muy clara como blancaw, pero los de 
1:.a islas son ruJÍs vorrles, y color algo más 
oscuro¡ tienen. todos los de la tieri·a tlrme 
los pesc,tezos de color amarillo como man. 
chas, y las p\lntas de arriba de las alas con 
manchas coloradas, y algunas pi u mas ama. 
ri!las. iwr 1,s DJi•m~ alas; lof de e11t11~ i,las, 

ninguna co,a tienen amarilla, los pescue. 
zos tienen colorados á manchas; los de esta 
EspRñola, tienen un poco blanco eocima 
del pico; los de Cuba tienen aquello colo. 
rado y son más liados; los de la isla de Sant 
Juan, creo que tiran á los.desta isla, y no 
he mirado si ta,mbienlos do Jamáica; fino.!. 
mento, parece que son en algo d1fereutoo 
los de cada isla. En e•ta tierra firme, doo. 
de agora está el .A.lwirante, hay una eape. 
cíe de pap.gayo• que creo qne 110hay en otra 
pal'te, m•1y griwdes, poco ménos que gallos, 
todos colorados con alg1maa . pi uwas, en las 
alas, azules yalgl!aas prietas; esto. jamils 
hablan, no tienen otra cosa de que se goce 
dellos, aino de la vista, en lo demas son des. 
grFiados; llámanse por los i ndioe gu~c.,. 
mayae: todos los d~mas es cosa maravillo. 
salo qu.e parlan, •i no son los muy cbiqt1Í­
tos, que se llaman xax.aue.s, oomo arriba di­
jimos. 

CAPITULO CXXXIU.
1 

I f 
j 

• Llega 41 Almirante á la Puuta do . Paria en tier­
ra firQ\<!1 que equivocailam<inlo llama la ula de 
Gracia.-Del miedo que pasó •• el 1ilio por lo 
cua.l le pll!o la Boca de la Sierpe.-Beoorrc la 
co,ta de Paria.--De la gente que ,al)í enoon!J'Ó· 

Estan<lo oµ. esta Puuta ·,lel Arenal, que 
es fin de la isla de la 'rrinida<l, vido hácia 
el Norte, cqarta del }lordesté, .á distancia 
de 15 legua.•, n~ cabo b punta de la misma 
tierra firme y esta fué la que se llama Pa. 
ría. El i1mirante, creyendo que era otra is­
la distiuta, púsola nombrala isla de Gracia; 
la cual, dice que ,a. al Oeste, que e,¡ el Po 
uiente, y que.es altísima tierra, y dijo ver­
dad, porque por tod,a aquella tierra firme 
vau grandes cordiller,ts de sierras lJluy al· 
tas. Sábado, 4 días de ,\.gosio, determina 
ir iÍ ver la isla Je Gracia, y levr.nt6 laa an• 
clas y dió las velas de la dicha. Punta del 
.A.renal, donde anrgido estaba; y por aquo. 
lla como angostura, por donde entró en el 
golfo de la Ballena (no era más de dos le. 
guas, .porque Ue una parte la Tr¡nidad y de 
otra la ti.erra firme), salia el agua dulce mtiy 
coniente. Viuo de hácia la del Arenal, de 
la isla de la Trinidad, una tan gran corricn• 
te, por la parte del Sur, como pujante ave­
nida (y era del poder grande del rio Yuya. 
parí que al Sur está, y él ánn no lo vía), 
con tau grande estl'neudo y ruido que á to. 
dos espantJ, del oual no peusaroo escapar; 
y cQmQ .e) :¡g11a (;lel lllijr resi&tió, viniend<} 

• 
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por el contrario, Re levantó In mar, hacien. 
do una muy gran loma y muy alta, la cnal 
levantó la nao y púso:a encima de la loma, 
oosa que-nunca jámas ni oyó ni vido, y ni 
otro navfo alzó las auclas, q11e ;\un debía de 
tener echadas, y echólo más á la mar, y con 
las velas anduvo hasta «¡ue salió de la di. 
cha loma. Plugo á Dios que no les hizo da. 
flo, dice a4uí el Almirante, y, cuando es. 
cribí6 este caso á los Ruyes. dijo: "Aun hoy 
en dia tengo el DJÍedo en el.cuerpo, que no 
me trabucó la nao cuando lleg6 debajo de­
lla¡ por este gran peligro puse 6. esta boca 
nombre, 1,. Boca de la Sierpe." Lle¡r-.do :i 
la tierra firme q 110 via por aq nella parte, y 
creia que era isla, vido cab{l aquel Cabo do.s 
isleta3 en medio Je otra boca, q11e liaren 
aquel C11bo dela tierra fjrme, el cual lla1116 
eabo Boto por ser gruoscr,y romo, y otro ca. 
bode la Triuidad que nombró Boto; la una 
i1leta nombró el Caracol, la otra el De\fin. 
Esta estrecbnm de la Punta 6,cabo de la 
Punta ele Paria, y el cabo Boto dela Trini­
dad, no tiene sino cinco leguas, y están en 
medio laa dichas isletas; por la cual estre. 
cbura y el ÍmP"tu del gran rio i;uyaparí, é 
las olas procelQsas de la mar, hacen esta en. 
trada y salida en grande manera peligr<,sa, 
y porque el Almirante con trabaJo y peli. 
gro suyo tambi~n, lo experiment6, llarn6 
aquella entrada angostura de Boca del Dra. 
go, y ll8Í se ila'bla comunmente hoy. 

Ftt~ ae l~go de costa de la tierra firm~ 
de Paria, q 11él creía ser isla, y la nombr.6 
isla de Gr,¡cia, báoia la parte del Oeete, á 
buscar p11erto. ~sde laPui>ta del Arenal, 
que ea e\•ua cabo de la Trinidad, como se 
dijo y i\Stá la vuelta del Sur, ha.ta el otro 
cabd Boto, que es de la mis~!l isla d'e la 
Trinidad i!Ué está á la mar, dice el Alm1. 
raute haber 26graudes Jeg11a11, y por aques. 
ta parte parece ser el ancho de la dicha isla, 
y están loa dic~OI! cabos N ort.e :y Sur. lla,. 
bia graadea b1leroa ,de Qotr1entes, el uno 
al couttario del otro¡ sobre~eaián •m11ch0ll 
aguaceros como era el tiempo ie las a~u;,s, 
como arriba dijimos. La isla de Gr11e1a es, 
como 8llt4 dicho, tierra firme, y dice •I A:l • 
mirante que él tierra ahloillla y toda llena 
Jé árboles; q11e lle1a hasta la mar; esto por. 
que oomo aquel goJfo eslá cerC;"do de tier. 
ra, no bt.y resacá ni olas que.quiebren en la 
tierra como donde eatan descubie1'tas hs 
_playas. Dice qoe, estando á la punta 6 ca. 
bo della, ,ido una i,la ahl,,ima al Nordes­
te, que estaría dél 26 leguas, púsole nom. 
bre la Bellaformo, porque debla, tener de 
lijo• buen parecer, pero todo estoeskltrer. 

ra firme, que como ~e mudaba con los n~ 
ví.is de una parte á otra dentro del golfo, 
cercarlo de tierra, bacíanse algunas abras 
q,•e parecian baoer distincion de tierras que 
estuviesen apartada,, y estas llamaba el Al. 
mirante islas, porque ansí lo juzgaba Na. 
vea6 domingo. 5 de Agosto, ci11co leguas 
de°la

0 

Punta del cabo de la Paria, q11e es el 
cl\bo oriental desta i,Ja de Gracia¡ vida muy 
buenos puertos, juntos unos de otros, y ca. 
si toda esta mar dice que es puerto, por. 
q ne está cercada de islas y no l¡ace ola al. 
guna. Llamaba islas á laa partes· q ne se le 
abrían de tierra ti rme, porque no hay más 
de sola la iela de la Trinidad, y tierra fir. 
me que cercan á e,te golfo qnél dice aao. 
ra ;,,ar. Envió á tierra las lanl'ha,, y halla. 
ron pescado y fuego, y rastro de gente, y 
nn~ casa grande descubierta¡ ·de allí andu. 
vo ocho Jeanas, donde ball6 puertos buenos. 
Esta part.:' desta isla de Gracia dice aer tier­
ra alt(sima y hace muchos valles, y todo 
debe ser poblado, dice él, porque lo vido 

. todo labrado; los ríos son muchos, porque 
cada valle tiene el suyo de legua á legna¡ 
bailaron muchas frutas y unas como uvas y 
de buen sabor, y mirabolanos muy bueno$, 
y ot.ras como ma.nzauas, y otras, di~e, como 
naranjas y lo de dentro es como higos¡ ~a­
liaron infinitos gatos.paules; las a~uas, d!ce, 
las mejores que se vieron. Esta isla, dtce, 
es toda llena <le pnert-0s, esta mar es d nlce, 
puesto que no<lel todo, sino salobre como la 
de Cart.aaena· más abajo dice que es dulce 
como la del r'¡o de Sevilla, y esto causaba 
cuando topaba con alguna hilera del agua 
de la mar, que salobraba la del río. 

Naveu6 á un ancon, lúnes, 6 rlia, de 
Agosto," cinco leguas, donde salió y vido 
gente, y vino luego una cnnoa con cuatro 
hombres á la caraóela que estaba 1111\s cer, 
cana á la tierra, y el piloto della llam6 iÍ 
los indios como que q,ieria fr á tierra con 
ellos, y1 en alle¡!&ndo y entrando, aneg?les 
la canoa, y ellos andando ~•dando, cóg1ó y 
trújolos al Almirnote. D1l'e que son !le la 
color de todos lo• otros de las Indias¡ traen 
dellos los cabellos muy largos, otro•a•í co. 
mo nosotros, ninguno hay tresq uila,lo oomo 
en la Espaiiola y en fas otras tierras. Son 
de muy linda estatura, y todos sob(eqreci. 
dos.· traen el miembro genital atado y cu. 
bie~to, y las mujeres van todas desnudas, 
como sus madres las parieron. 1':sto Jice el 
Almirante, pero yo be estado, como arriba 
dije, cerca de aquella tierra, 30 leguas, 
pero nunca vide que las mujeres no tuviesen 
sus vergüenzas, al ménos, cubiertas; debe 
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